
REAL PROVISTON
PON LA QUE SE MANDAN GUARI'AR

LOS PRIVILEGIOS Y EXENCTONES

QUE VáN tNSERfAq

Y ESTAN CONCEDIDAS

A LOS PROFESORES

DEL ARTE VETERINARIA.

r794.

MADRID
EN t¿ OüNEITA DE LA V¡IIDA DE DON JOTQUIN DáN¡JT

VIII CONGRESO DE HISTORIA DE LA
VETERINARIA

VIII IHARDUNALDIAK
ALBAITARITZAREN HISTORIA

LIBRO DE ACTAS

Donostia-San Sebastián y Bilbao
24 y 25 de octubre de 2003



VIII CONGRESO DE HISTORIA DE LA VETERINARIA 

AGRADECIMIENTOS 

EL COMITÉ ORGANIZADOR, AGRADECE LA COLABORACIÓN RECIBIDA 
POR LAS SIGUIENTES INSTITUCIONES: 

•!• EXCMA. DIPUTACIÓN FORAL DE GIPUZKOA 

•!• EXCMO. AYUNTAMIENTO DE DONOSTIA-SAN SEBASTIÁN 

•!• EXCMA. DIPUTACIÓN FORAL DE BIZKAIA 

•!• EXCMO. AYUNTAMIENTO DE BILBAO 

•!• EUSKALTZAINDIA -ACADEMIA DE LA LENGUA VASCA 

•!• ILUSTRE COLEGIO OFICIAL DE VETERINARIOS DE BIZKAIA 

•!• ILUSTRE COLEGIO OFICIAL DE VETERINARIOS DE GIPUZKOA 

•!• REAL SOCIEDAD BASCONGADA DE LOS AMIGOS DEL PAÍS 

•!• AMA - AGRUPACION MUTUAL ASEGURADORA 

111 



Donostia-San Sebastián y Bilbao, 24 y 25 de octubre de 2003 

INDICE GENERAL 

Salutación del Presidente de la Albaitarien Historiako Euskal 
Herriko Elkartea - Asociación Vasca de Historia de la 
Veterinaria .. ........................ ..... ....... ........... ........ ..................................... .... V 

Programa ..................................................... .. ............................................ VI 

Orden de lectura de las comunicaciones ....... ...... ...... .............................. .. V II 

Relación de inscritos en el Congreso ............. ...... .. ................................ ..... IX 

Indice de autores ..... .................................... .. ... .. ... ................................... ... X 

Indice temático ..... .... .. ... ... .... .... ...... .. .. .................................................. .... . XII 

Historia de las relaciones veterinarias entre el viejo y el nuevo 
mundo. Conferencia inaugural del XXXIV Congreso 
Internacional de Historia de la Medicina celebrado en México 
entre el 24 y el 27 de setiembre del 2003. por el Prof. Dr. D. 
Miguel Cordero del Campillo ................................. ............. .. ............. ... ...... 1. 

Pastoreo y practicas de veterinaria popular utilizadas 
tradicionalmente en Euskal Herria. Esquema de la intervención 
por don Fermín Leizaola Pastor .............................. ........... ................... .... 19. 

Joaquín de Vil/alba y la veterinaria española por el Prof. Dr. D. 
Miguel Angel Vives Vallés .. ........ .. .... .............. ................................. ..... .... 20. 

Las representaciones sexuales humanas y animales en el arte 
paleolítico, por el Dr. D. Benito Madariaga de la Campa .... ...................... . 43. 

José Paulo de Ulibarri; albéitar y precursor de la Academia 
Vasca de la Lengua Euskaltzaindia, por el Dr. D. Francisco-Luis 
Dehesa Santisteban .................. .... ........ ............................... .. .. .... .... ........ 51 . 

Comunicaciones .. .. .................. .............. ............................ ......... .............. 61 . 

Comunicación especial. Cómo llegué a ser la "Primera Piedra" 
por el Prof. Dr. D. José Gómez Piquer ....... .. ... .. ...... ........ .. ... ................... 262. 

Comunicación especial. Relación de autores, con los títulos de 
sus ponencias y/o comunicaciones, que han colaborado en 
todas las jornadas de Historia de Ja Veterinaria celebradas en 
España desde 1995 hasta 2002, citando el lugar, la fecha y la 
localización en los respectivos libros de actas, por el Dr. D. 
José-Manuel Etxaniz Makazaga ........... .......... ... ... .................................. 293. 

&&&&&&&&&&&& 
&&&&&&&&&& 

&&&&&&&& 
&&&&&& 

&&&& 
&& 

IV 



'ecu.otsryard edun7 er uo owsgell Á ayv,ueqrnog -rorer ?puv ep Á ¿s6¡, ,"it":ld#|I ;fi=t iiffil len¡cp erquoq p ered ecelo¡qrg 'o.ulpapd ayv ,Aalueso¿ e_arpuy,{ o¡c¡ .f .te¡ed ap ,o¡caaser 
¡elJj¡ ..

'rapuerues 'erluerv ep otualuruqmsop p 
^ 

epntnes 
'p rr"s ,"o?uoJj Jit:F #[XH$^'3ff#::

'jrlr Jod epetldule sgndsap s|sel 'sousnu soJlo Á so^t^ soun ,oued ue 'sapnupe sBsla^lp ua
saJBlduafe ep ercuesad el uoc 'B^en3 e|se ue oxes lsp ercuBuodu.¡r el /t o]ueurnoJe un ep or¡cel
la ue epuolslxe el zo aeuud Jod glundB enb el ue,e^enc Bl ep ouatuuqmsep lap oueualuac
lep o^qeJouJauuoc olqr¡ 'urnrsodu.rrfg-eruellv ua |,96! ua gctlqnd es o0anl anb,Japuelues ap
oÁBled zepuguau! lBuorcBuelul pept$a^tun el ua Bbuelaluoc Bun g|cunuoJd 6/6! uj

. 
'eeoullncseu la 'oluellod /t olej la uqJ uBqelsa ol ,sSuolsBq sol Á sBllebBzE sel ,solund sol

'seeu,l sel 'oleJluoc lelod 'Á outueual odlcuud la uoc pqel![lFB sol .c]e,sepuetl sel ,solnougui
'soln9JJc sol '!sv soxes sop sol ep oun EpRc uoo eqBJedl,uoc anb sol B souors sopeuiula¡áp
B 'OSnpU! 'eJJOe¡ nS uo elpuaxa pl lBnxes peplEnp el oJad .ouluelüeJ 

la s]uoslq lo Á ou[nJsBuj
ordrcuud ¡a eqBcuubts ollBqpc le anb BqBudo ,ouBtluoc 

la lod ,Jo|nB opunoes la ant oluet
ue'oultncseuJ la uoc eluoslq la r{ outuaurol odEuld la uoJ opeuolcelal BqeFa ollBqsJ la 

,eJone
aauud e¡ Bred 'selBnc sel untus '(SSO l. 't96t 'eg6!) ueqJno9-tore-.1 -erpuv ep Á (296t ,6961)

aJlaedtü3- 6utule-l e¡leuuv ap selJoe] sel peplBnpe Bqcnut uoJotnnl eprel seu solv

'souenu 'osnpu! a eqcnl ua seleullue ap ugtcBluesaJdel el uoc pep!lenxas
ep,( Broeur ap opmurubrs un guorse sel 'lenpr^rpur Je)lgrec un oqcel p ua sejnou ieijbuel e
esad Á eJrute V ue ugbFoduloc eun ep BEualstxo Bl glul^pB (9?6f) leBqdeu xBn '!sV

'oJrllloaled eUB lo JBc[dxa opusnb Eq as enb sel uoJ selenxas sBJloal sBl e ouol uo opelnuxoJ
ueq es anb seuo¡ce¡ejd:e¡u¡ se$e^!p sel uos esoJ eJlO leuJtue opunuj la uoc JoA enb uouslt
'ruoJeJ e ,fo^ eu onb sBl e 'sauolcBuasaJdal sel ap eyed eun ,anblod elan¡ ou ls ,eueuue¡el
El ep euolslH ep osel6uo3 un uo opBncepe leOn¡ un eule¡ olsa eJlpuel ou -ezn6

'u9!oenu!]uog e leuodxe e souje¡ enb ls out]ll else sa 

^ 
.ug|ccnpoJdeJ el ep le

Á ugtcunu el ap le :o^rlrurud alquroll lap eoue rued el opr^our ueq anu éü¡sgq so¡ulsul sbp sbt
e opUeJeJ soursr.] sou ,"labn¡ o.r1o u3 .opecyuors opt¡ncslp ns lod uglqujBl ours ,Bbueuodult ns
Jod olos ou 'ug|3Bjeptsuog etdujB eun ap o llour 

,onoluB epsep ,ueifu]qsuoo oxgs le ueJeljal os
anb sel 'secBJloeled sauo¡cBlueseJdal sel ep ec[gula] Bfe¡du.roc Á epegen el ap oJ]uag

t8????883???

ol lduaup reqr sélosql Jo raqunu e serordxa o"," 
", ",",-,XilfijE""'""""f"1jtt":iilji"r1llJ:#;: aql puE Ue ctq]loaeled ut suoqeluoseldal lenxas ¡uecuruots ¡sou aq¡ satpnls loqpe aqI

AUV'\]WNS

olu'su¡ p recrdxe oprpualard ueq anb s¿lroar se.,e^rp ser o.uo","" ,"","r'r?t# f"ffffl,i?i"jrf: €lua1sxa ugrJepr e¡ Á secr¡¡¡oa¡ed s€lenxes souotcplus$ldal saledrcuud sel etpnlsa tope l!
Nfnnsfu

. Japuelues a pEpnrC e¡ep letcg6 eFtuolC .EllolstH el ep etuJepecv leau el ep aluetpuodselo3
Á pi.oloano,v et ap puotsrH ep etog'dsj pepapos ¿l ap o¡tetouo¡1 

"oLquJ¡¡¡r¡ ";,rr"r:ir"#l^:l rlj

IUV CtHI|-tO3VlVd Nl
SNOIIVIN:ISSUdSU ]VNX]S IVNINV ONV NVWNH

oculotlvd ]J_HV -13 
N!¡ Sf'lvtlütNv

^ 
SVNVUUnH SllVnXSS S:INOICVIN:IS]UdSU S\n



(Figura 1)
Actitud de dolor de un

bisonte hembra,
posiblemente de Pano.

cueva de Altam¡ra

Decía así en aquella ocas¡ón:

Donostia-San Sebastián Y B¡lbao

24 y 25 de octubre de 2003

"En Aftamira algunos de /os Óisontes echados

reproducen, a nuestro juicio, el momento en que esfos anit?a/es

sé rewetcan. Como se sabe es una práctica con¡ente en los

br,sonfes ecf,arse en los revolcaderos. Exve en esta m¡sma

cueva otro bisonte con la cabeza vtnfta, que sería el único al
que podría apticarse la teorla exp?esta por Ortega y Gasset,

que-se la escuchÓ a un vaquero, de que recogía uno de lo:
momentos det paño. Esta úft¡ma ¡nterrytación tropezaña con la

ob¡ec¡ón de que esfos rumiantes safuaies paren ocuftos y serla

muv ditícil que et hombre prehistóico captara ese momento, de

no ser en algún animat her¡do o enfemo. También se ha

suoerido eue las coras erguidas de los drbuJbs se deberlan a
quá représentaban a animales mueftos (a causa de los

éstertores y ta rigidez) o como op¡na RoÚíguez de la Fuente, al

momento én que huyen de ,os insecfos cutícolas. seía más

lógico pensar en nnmenfos de celo"6s.

Más tarde, en 199670, descifré el significado de

otras figuras de Altam¡ra como la figura de un bisonte

hembra en celo (Figura 2), junto a otros animales cuya

rig¡dez ind¡caba que se trataba de bisontes muertos La

rilioez de las extremidades y el hecho de que la
oézuña terminara en punta ratificaba que algunos de

bllos eran animales muertos, incluso la famosa cierva

de la cueva.

otro caso es la preciosa cabeza de un bisonte
juvenil en cuya parte dorsal se advierte el h¡rsutismo del

pelo, lo que elim¡naba que se tratara de una forma
joven del toro salvaje.

Losquef¡guranechadosrecogenelmomentoenque|os.bisontesseintroducenen|os
agu¡eros que iealiian en el suelo, deniro de los que giran y que al llenarse de agua sirven para

qie at penetrar et an¡mal se ensucien con el agua y el barrc ryr9.pPl"f":^"-d?,11t-]lt::|:1
ó"tr" l" la que se desprenden más tarde revolcándose en la h¡erba'" Otro b¡sonte ocupa

despuéselmismo|ugar.'Lasconoc¡dasfigurasreplegadas,aVecesa|máximo,representaían
énli" ro"". promineñtes deltecho ese momento en que giran en los hoyos para bañarse.

Los veterinarios conocen b¡en la actitud de dolor de las hembras de los rum¡antes con

|acabeza|adeadatípicade|osmomentosdelpartoqueVemos,comodigoen|aFigufalde
Altam¡ra.

La presencia de machos y de las.hembras con,sus crías es el momento en que se

re¿ne ta mánaoa y tiene lugar el celo' la lucha de machos y la cubdción que se realiza en

jul¡o o agosto para parir a los nueve meses en mayo oJunlo'

6e Benrto Madariaga de la Campa, "Histor¡a del descubrimiento y valoración del arte ruPestre español",

Aftania Svmposiim, Madrid, Ministerio de cultura, 1979, pp 299-310'
i{lái áíáíiÁ}oi¡táól¿á" J"rpr¿", edit. Alfonso Mouie, Santander, Universidad de cantabr¡a, 1e96,

pp.249-269.ff ñi ta--iescrip"ion del bisonte en Alfred Brehm, v¡da de tos an¡males, romo ll' Madrid, Editorial

Med¡terráneo, 1965, PP. 215-222

Figura 2
Bisonté hembra en celo de la

Cueva de Altam¡ra

44



VIII CONGRESO DE HISTORIA DE LA VETERINARIA 

Merecen una observación aparte las 
representaciones realistas del sexo en figuras fálicas 
o en Venus paleolíticas con ostentaciones de 
caracteres sexuales primarios y secundarios. 
Igualmente en muchas de esas figuras que 
aparecen en las cuevas europeas~ con 
representaciones humanas y animales, 
encontramos patente el sexo del individuo. En unos 
casos son hembras de animales en gestación que, 
primitivamente, se expresaban por los 
prehistoriadores con el nombre impreciso de "vientre 
abultado" (Figura 3). 

En otros se indicaba el sexo en algunas de 
las pinturas y grabados del grupo con señalización 
del pene en los machos, claramente ostensible en 
los bisontes y toros salvajes (Figura 4). 

~ I 
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Figura 3 
Yegua en gestación de la Cueva 

de Altamira 

En un estudio realizado por Gilbert Maury reconoció en una muestra analizada de 252 
bisontes de la cueva del Ariége, con ejemplares adultos y juveniles, que había mayor número 
de machos que de hembras. 

No quiere ello decir que el resto fueran 
siempre hembras, pero en muchas de estas figuras 
su diferente corpulencia o los caracteres sexuales 
secundarios, a los que nos hemos referido, han 
mostrado claramente el carácter sexual masculino o 
femenino. Donde más y mejor se advierte el sexo 
es, como hemos apuntado, en los machos del 
bisonte y en el uro o toro salvaje. 

Cuando se analizan las representaciones 
de estas especies en diversas cuevas, el pene se 
destaca bien en la mayoría de los bisontes de Font 
de Gaume, de Altamira, Lascaux y Altxerri. 

Figura 4 
Señalización del pene en un 

bisonte de la Cueva de Altxerri 

/ ~ 

~v-t· - ~)· 
\1t- í \ \ 

Respecto al toro salvaje, en el muro del salón de 
la cueva de la Peña de Candamo existe grabado un 
ejemplar completo en el que están bien señalados el 
pene y la bolsa testicular (Figura 5). 

J 

Figura 5 
Toro de la Peña de Candamo 

A nuestro juicio, ello se debería a que la posición 
oblicua del miembro dentro de la vaina que le recubre se 
advierte claramente a distancia en los rumiantes, en la 
mitad del bajo vientre. 

Ello es motivado por la llamada S peniana, 
carácter anatómico típico de la Familia Bovidae. 

No ocurre lo mismo con los órganos sexuales del caballo, y en el caso de la hembra 
únicamente es posible conocer su sexo por la gestación. 

En el macho de esta especie, el pene permanece oculto en el forro o cubierta externa y 
los testículos están en la región inguinal. Es por ello que en el caballo en las pinturas y 
grabados no figura generalmente señalizado el pene. 
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Tenemos una excepción en el caballo grabado en la cueva de La Vache, en el Ariége 
(Francia). (Figura 6) 

En otras especies sirven de indicadores los 
caracteres sexuales secundarios, como es el caso de 
los ciervos. Hay ocasiones en que los animales, pese a 
ser machos, no se ha dibujado o grabado el pene, lo 
que parece ser un detalle aleatorio o intencionado en 
otras. 

Figura 6 

Sin embargo, es mucho mayor el pene del 
caballo, pero se da la particularidad de que únicamente 
se hace ostensible en el momento de la cubrición de la 
hembra. 

La Vache, Ariege (Francia) 

En cambio, en las figuras humanas masculinas 
enmascaradas y con disfraces zoomórficos, suele señalarse 
el sexo, como ocurre en Trois Fréres y en los antropomorfos 
de Altamira. Tienen interés en nuestro caso los grabados de 
antropomorfos con cabezas de ave de esta última cueva, 
tema no suficientemente estudiado, en cuanto a su 
significado. Lo que sí sabemos es que en Siberia los 
chamanes llevaban ropajes imitando a las aves y algunos de 
ellos suponían que eran descendientes de ellas. (Figura 7) 

Figura 7 Los disfraces masculinos representando el bisonte 
son bien conocidos. Algunas figuras humanas del Tassili , de cronología más moderna, están 
provistas de cabezas de animales. 

Por el contrario, mas raramente se muestran figuras en celo o en actitudes de cópula o 
de parto, como el grabado de Laussel, de difícil interpretación, aunque nos parece más propio 
lo segundo. Este culto a la fertilidad se advierte también en el Tassili con atrevidas escenas de 
cópula. 

Merecen una consideración especial las llamadas Venus 
o esculturas femeninas humanas. 

Ya en 1919 Eduardo Hernández-Pacheco, en un 
apéndice a su estudio sobre la caverna de la Peña de Candamo72 

se refirió, por ejemplo, a estas esculturas femeninas en marfil o 
caliza, entre las que menciona a la "Venus" del yacimiento 
Auriñaciense de Willendorf (Baja Austria), de 10,5 cm de altura 
(Fig. 8). 

También cita a la "Venus impúdica" de la caverna de 
Laugérie-Basse, de 7,8 cm de longitud, llamada así por tener los 
genitales muy ostensibles en la región frontal del pubis (Fig. 9), la 
de marfil de 14,7 mm. de altura, encontrada en Lespugue (Haute 
Garonne), más estilizada y de claro formato abstracto y a las 
estatuillas de las cuevas de Modena, de 22, 5 cm. y de Menton­
Vintimille de 6,4 cm. Figura 8 

Los hallazgos se han extendido a otras localidades y sin dar la relación de todas, nos 
referiremos a las figuras también femeninas encontradas en Linsenberg (Alemania), en 

72 Memoria n1 24 de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas, Madrid, Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, 1919, pp. 204-240. 
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En diversas cuevas de la región cantábrica

encontramos fepresentaciones parietales de vulvas

y de figuras est¡l¡zadas de mujer, junto a otras

pinturas de animales.

Por ejemplo son b¡en conocidas las vulvas

de la cueva áe Íito euíillo que, a juic¡o del Dr'
gnrique ¡unce¿a Abello, representarían vulvas de

muie'res multiparas, desganadas por los sucesivos

paios (ob. cit P. 20) (Figura 14)'

Otras veces aparecen grabadas, como

ocurre en la de La Fenassie o en el caso de las

muieres de Angles- sur- lAnglin (Vienne)' En 1994

se oescubrió lJsorprendente cueva de chauvet' en

ü zona del río Ardéche en el sur de Francia'

¿ecoraOas con abundante fauna de caballos'

b¡sontes, mamuts y rinocercntes, leones, osos' etc''

ointuras y grabadós cuya antigüedad duplica la de

i"r más óoño"¡oas. En ella se representan también

vulvas.Claviforrñe de Altamira

Figura 13
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posibilidad del aborto o el infanticidio76
. Estas teorías y estos cálculos no me atrevo a aplicarlos 

al Paleolítico, ya que las bajas naturales serían suficientemente limitativas de la población. 

Mayor interés, por lo que tiene de novedad, es la representación de úteros de 
rumiantes con la señalización por trasparencia de los cotiledones, figuras que podemos ver en 
las cuevas de Altxeni, en Guipúzcoa (foto 12, pág. 36 del libro), (Figura 19) y en la de Las 
Aguas o cueva de Los Santos (pág. 96), en Novales, en Alfoz de Lloredo, en Cantabrian . 

Gracias a la colaboración del profesor veterinario Miguel Abad Gavín hemos podido 
interpretar, con la debida cautela, el útero o matriz de los rumiantes superiores, bien sean de 
bóvido o de bisonte, órganos en los que se señalan los placentomas formados por los 
cotiledones del corioalantoides unidos a las carúnculas uterinas. 
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Ante esta interpretación podemos preguntamos ¿a 
qué se debe el interés del hombre prehistórico de 
representar estas formas de la anatomía del aparato genital 
animal? En primer lugar, hay que advertir que los dibujantes 
conocieron de forma directa el estado gestante de algunas 
especies que cazaban y se fijaron en la matriz debido, 
posiblemente, a que la placenta era consumida 
(placentofagia) y así se ha hecho por ejemplo en 
Mozambique, ya que para ciertas culturas ello suponía una 
mayor fertilidad o un rejuvenecimiento. 

Los estudios más detallados de las diferentes cuevas, tanto en grabados como en 
pinturas, ha permitido que se ampliara el conocimiento de estas representaciones del mundo 
sexual que se inicia con el celo, la cubrición, la lucha de machos para elegir la hembra e, 
incluso, el momento del parto. El grabado citado de Altxeni, hasta ahora sin una clara 
explicación, nos conduce hacía una interpretación realista y constituye un ejemplo más de la 
estrecha vinculación del hombre del Paleolítico con el mundo animal en una clara interrelación 
y dependencia entre ambos. Ello nos lleva a sospechar, con bastante fundamento, el posible 
consumo de los fetos de las especies cazadas en gestación. En Bolivia, por ejemplo, es 
práctica frecuente entre los indios andinos Aimara y Kechuas la comercialización de fetos 
secos de oveja, cerda y llamas que ellos denominan "fetos de mesa". Se utilizan como 
alimentos y ofrendas rituales con el objeto de provocar maleficios y en otros casos propiciar 
buenos resultados78

. 

CORRESPONDENCIA 

Dr. D. Benito Madariaga de la Campa 
C/ Bonifaz, 16- Ese. A-4° A 
Tno. Oficina: 942-31.01.61 
39003 SANTANDER 

76 Ver de Mark Nathan Cohen, La crisis alimentaria de la prehistoria, Madrid, Alianza Editorial, 1981, p. 57. 
n Jesús Altuna y Juan MO ApeHaniz, "Las figuras rupestres paleolíticas de la cueva de Altxerri 
(Guipúzcoa)", Munibe, San Sebastián, Sociedad de Ciencias Aranzadi, 1976, fase. 1-3, pp. 35-36 y de 
Mariano Luis Serna Gancedo, "Las Aguas", en Las cuevas con arte paleolítico en Cantabria, 
Santander, Asociación Cántabra para la Defensa del Patrimonio Subterráneo, 2002, p. 96. 
78 Louis Girault, "Les foetus animaux dans le rítuel des indiens andins (Solivie)", en L'homme et 
/'animal. Premier colloque d'ethnozoologie, París Cedex, lnstitut lnternational d'ethnosciences, 1975, 
pp. 217-226. 
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